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La calle de la Amargura 

La empresa constructora del ferrocarril do 
Murcia á Águilas está haciendo cuanto puede 
por captarse las más cordiales antipatías de 
los pueblos que atraviesa la línea, sin que 
amistosas reclamaciones, súplicas rayanas á 
la humillación, cariñosas advertencias, todo 
cuanto ha estado de parte de los pueblos 
ofendidos para que la sociedad concesiona­
ria obre con arreglo á las más elementales 
nociones de la justicia, haya pesado en su con­
ciencia de mercader, haciéndola variar de 
rumbo en el camino de resistencia^ que ha 
emprendido, luego que por sorpresa arrancó 
del ministerio de Fomento la concesión de 
explotar la no todavía terminada sección de 
Murcia á Lorca. 

A tal extremo han llegado las cosas, que 
la corporación municipal de Alliama, ha au­
torizado á su síndico para que pueda deman­
dar ante los tribunales á la empresa para 
que esta construya, como es su deber, los 
dos caminos paralelos á la vía, que, partien­
do de la carretera de Cartagena, conducen 
al del Prado y al Ral y para que arregle los 
pasos á nivel. 

Lo que haya podido determinar esa suprema 
medida de las autoridades de Alhnma, ya lo 
hemos apuntado: una serie de infinitas recla-
mn.ciones, no solo del Alcalde, si que, tam­
bién, de la inmensa mayoría del vecindario, 
que han encontrado siempre una negativa 
rotunda ó un aplazamiento indefinido que 
eludiera el deber en que está la sociedad 
concesionaria de construir y de arreglar, tan­
to los caminos, como los pasos á nivel. 

Esta resistencia que tanto mortifica á los 
pueblos, que así obtienen inmerecida re­
compensa á los esfuerzos hechos para allanar 
dificultades á la empresa, podrá obedecer, 
si se quiere, al estado precario del «Crédito 
General de Ferrocarriles,» pues no quere­
mos suponer que obedezca á una de esas 
convinaciones de venta que permita á los 
constructores la cesión de la línea para que 
los compradores sean los encargados de en­
mendar los yerros de su egoísmo; pero eu 
ese caso, los concesionarios debieran hablar 
con entera claridad: contra lo imposible no 
hav remedio humano. 

Mas como si lo hay en los tribunales de 
justicia contra ese sistema de resistencia pa­
siva empleada por la sociedad concesionaria, 
el Ayuntamiento de Alhama, más amante de 
sus intereses que el resto de los pueblos las­
timados, ha tenido que apelar al único re­
curso que ya le quedaba; y no dudamos de 
que los jueces encargados de fallar en el liti­
gio obUgarán á la empresa á hacer lo que ni 
ruegos ni súplicas ni humillaciones han po­
dido conseguir de ella. 

Que los demás pueblos imitaran conducta 
tan plausible, y tal vez se consiguiera arran­
car de cuajo esa despreocupación—no quere­
mos darla otro nombre—que caracteriza á las 
empresas ferrocarrileras en general, y-muy 
particularísimamenle á la que nos ha cabido 
en desgracia. 

Por que si las mismas causas producen los 
mismos efectos, Alcantarilla, Librilla, Tota-
na y Lorca sufren iguaL desengaños quo 
Alhama, y la propia determinación debieran 
tomar para poner á salvo, junto á los intere-


